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3.2. Un panal de rica miel

El sistema público universitario español, que según datos del Anuario El País - 2003, p. 196, tuvo matriculados 1.407.369 alumnos en el curso 2001-2002, y que según los datos que recoge el trabajo elaborado por HERNÁNDEZ (2002, tabla III.1.2) y patrocinado por la CRUE, liquidó en el año 2000 unos ingresos presupuestarios próximos al billón de pesetas (935.426.279.570) equivalentes a 5.659.730.000 EUROS, presenta para los economistas y más para los economicistas, las características de un mercado donde todo (pensamiento, ciencia, cultura, tecnología, etc.)  podría reducirse al valor que se le atribuya como “oportunidades de negocio” “oferta” y “demanda”.

La dimensión económica de la Universidad, que es sin duda importante, ha servido en los últimos años como excusa para realizar todo tipo de malabarismos financieros, unas veces so pretexto de la escasez y otras por una complicación técnica innecesaria, que casi siempre enmascara prácticas difíciles de sostener en una Administración Pública y todo porque, como en la fábula, en la Universidad algunos sólo ven un panal de rica miel.

LAS MOSCAS

A un panal de rica miel 
dos mil moscas acudieron, 
que por golosas murieron 
presas de patas en él.
Otra dentro de un pastel
enterró su golosina.
Así, si bien se examina,
los humanos corazones 
perecen en las prisiones
del vicio que los domina.


Félix María Samaniego (1745-1801)
Álvarez - Enciclopedia - Primer grado. Editorial Miñón. Edición 120, 

Valladolid, 1963 (p. 32).

Puede verse también en: [http://www.bibliotecasvirtuales.com/biblioteca/Samaniego/lasmoscas.htm]
3.3. Un río revuelto

El profesor Alejandro NIETO (1996, 16), al referirse a los políticos, dice: “… no sólo desorganizan el Estado para provocar el desgobierno, sino que para asegurar que esto continúe, organizan también el engaño sistemático, que llega a lo grotesco en los períodos electorales. En definitiva en lugar de limpiar el río del que todos dependemos, enturbian deliberadamente sus caudales para poder pescar con éxito en sus aguas revueltas”.

Esa afirmación cuasi apodíctica tiene plena validez en la Universidad, donde se reproducen a escala y, si cabe, con mayor virulencia, los vicios que aquejan al conjunto de la sociedad española.

.../...

Pensemos en aquellos profesores valiosos, es decir la inmensa mayoría, que han accedido a su condición de funcionarios docentes, pasando por el escabroso calvario de humillantes “sí bwana” al “maestro(¿?)” o  al Director de Departamento o al Decano o al Vicerrector de turno o a varios o a todos sucesiva y alternativamente, con la igualación de las condiciones de acceso al  ignominioso nivel de la limosna, que la reciben por igual el trabajador incansable y el indolente más consumado.

En ese estado de cosas, queda revalorizado en el tiempo, y con el correspondiente ajuste para el caso, la afirmación: “Nadie tiene porque concederme una libertad  que me pertenece”  que plasmara Fedor Dostoiesky en su obra “Los demonios”; y añadimos: ni una libertad, ni una dignidad, ni un derecho…, porque a la vez adquiere plena vigencia lo que RULAND (1973, 111), decía del “filibustero de Santo Domingo”, Rafael Leónidas Trujillo, cuando refiere las distintas inscripciones que se podían leer en la República Dominicana durante su mandato: “Dios y Trujillo os dan esta agua”, en las fuentes; “A Dios y a Trujillo le debes esta sombra”, en cada uno de los árboles de calles y avenidas; “Dios y Trujillo te dan pan y trabajo” se leía en grandes carteles situados en cualquier parte o los letreros de neón, que rasgaban la noche caribeña con el “simple” e “inocente” lema: “Dios y Trujillo”; ¿qué ha faltado, si ha faltado algo, en tantas Universidades para “tatuar” el cuerpo de los profesores, honrados y “jetas”, con un mensaje indeleble e igualador que diga “Dios y ‘X’ te dieron tu plaza”, siendo “X” el secuestrador de derechos que en cada caso proceda.

Evidentemente, de las perversiones anteriores se deriva otra más, cual es evitar que cualquier persona, cualquier ciudadano de los que están fuera de la Universidad, llegue a hacer valer derechos tales como el de acceso a un puesto público en condiciones de igualdad mérito y capacidad.

Está claro que en un clima como el descrito, el Capital Intelectual tiene mal asiento.

.../...

4.1. Acoso moral o “mobbing”

El extremo de la iniquidad se alcanza en las organizaciones cuando los derechos entregados impunemente a quienes legítimamente no le corresponden, previamente han sido expoliados a sus legítimos titulares, es el momento de “echar” a alguien de la organización para hacer huecos, pues el conjunto de bienes y prebendas disponibles para el reparto es escaso para las cohortes de beneficiarios.

Al hacerse preciso crear nuevas regalías hay que arrebatar derechos consolidados a aquellos de la organización que los tengan, y el lugar por donde se comienza es por los más débiles o los más díscolos, por quienes pueden hacer sombra a mediocres protegidos, con lo que se abre paso a una especializada práctica de la violencia psicológica: el acoso moral en el trabajo, “psicoterrorismo laboral” o “mobbing”, que es una de las amenazas más serias a las que la sociedad de nuestro tiempo se enfrenta y que en las universidades ha encontrado un terreno abonado para su arraigo inmediato.

En un esfuerzo por comprender las conductas causantes de los daños que puede producir el acoso moral, podemos acudir a ciencias como la política, la sociología, la psicología o la antropología y al consejo de especialistas, como HIRIGOYEN o VELÁZQUEZ
, con quienes podremos llegar a entender racionalmente tales conductas y tal vez la intencionalidad de los causantes.

 Este fenómeno común y cotidiano al que Leymann, psicólogo alemán, dedicó sus estudios en Suecia, comparando ciertas conductas humanas con las de algunos animales, le llevó a unas conclusiones hoy ampliamente aceptadas, y reflejadas, por ejemplo, en la Nota Técnica de Prevención “NTP-476” del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo
, de la que son autores los psicólogos Martín Daza y Pérez Bilbao (1991):

…una situación en la que una persona o un grupo de personas ejercen una violencia psicológica extrema (en una o más de las 45 formas o comportamientos descritos por el Leymann Inventory of Psychological Terrorization, LIPT), de forma sistemática (al menos, una vez por semana), durante un tiempo prolongado (más de 6 meses), sobre otra persona en el lugar de trabajo, según definición de H. Leymann. En castellano, se podría traducir dicho término como “psicoterror laboral” u “hostigamiento psicológico en el trabajo”.

Nos hallamos pues ante un ataque frontal al honor, al que seguirá un cerco
 de aislamiento a la víctima elegida y lo justificarán de mil maneras
, ante terceros y ante sí mismos, pero a la víctima jamás se le dará la oportunidad de defenderse
, ni de saber de qué se le acusa, sencillamente porque no pueden sustentar una acusación de algo que pueda ser consistente.

El “mobbing” no persigue otra finalidad distinta de la destrucción de las personas y eliminarlas de la organización, generalmente para procurar recursos que permitan sustituirlas por otras para los mismos o distintos puestos de trabajo, pero afectas a los planteamientos de quienes secuestran los derechos para repartirlos a su libre albedrío. Se ha pasado así, de la corrupción simple a la violencia tipificada en el Código Penal.

Llegados a este punto, nos encontramos con la parte más dura, en cuanto que afectando a la dignidad de las personas, constituye un “obstáculo para el desarrollo de las naciones”, como acertadamente ha señalado Diana SCIALPI
. 

En cuanto se produce una conculcación de derechos individuales, cabe recordar que a los empresarios y/o de los acosadores, según la naturaleza de su acción, puede serles de aplicación los tipos de los artículos 173 al 177 del Código penal que protegen la integridad moral de las personas y por ende de los trabajadores y que cuando esas conductas se practican por funcionarios públicos, pueden concurrir con los tipos previstos en los artículos 404 a 406 (prevaricación) u otros, como puede verse en los trabajos de BLANCO BAREA y LOPEZ PARADA (2002a y 2002b, in extenso).

De otra parte, como apunta, entre otros, MOLINA NAVARRETE (2002), el hostigamiento psicológico es “un riesgo profesional”, por tanto susceptible de prevención.

4.5.
Patologías que afectan a los bienes materiales

.../...

Habíamos comentado la ecuación necesaria para proveer votos al candidato a Rector, en la Ley de 1983, y que su resultado arrojaba un elevado número de fieles (70), pues en algunas Universidades el número de esos fieles viene a coincidir con el de cargos que conforman los equipos de gobierno.

Si nos fijamos en el trabajo elaborado por HERNÁNDEZ (2002, tabla III.2.1) y patrocinado por la CRUE, donde se exponen los gastos presupuestarios de 46 universidades públicas, encontramos que sólo 18 declaran haber tenido gastos en el artículo 10 del capítulo primero “Altos Cargos” y las cantidades consignadas son variables, oscilando entre 18.000 y 1.800.000 EUROS anuales, lo que nos lleva a dos conclusiones inmediatas: en las otras 28 universidades los gastos de gobierno se justifican en conceptos presupuestarios distintos, lo cual probablemente sea correcto, y segunda, relacionada con la anterior, que varía la interpretación del concepto técnico de “alto cargo” en las distintas universidades, a veces debido a la legislación de las respectivas Comunidades Autónomas (ARIAS, 1997, 204).


En cualquier caso, sea con cargo a uno u otro concepto presupuestario por el que se retribuya a los Cargos Académicos, la cantidad que se gasta es notable, así para una Universidad de aproximadamente 15.000 alumnos que declara pagar por el referido concepto 600.000 EUROS anuales, sólo en retribuciones complementarias, duplicará esa cantidad cuando se añadan los costes de las “cargas docentes” de que han sido liberados los llamados para ejercer cargos académicos, docencia que sin embargo se le sigue retribuyendo a la vez que se le paga a un sustituto en el aula, con lo que la cantidad se sigue elevando.

¿Se imaginan ustedes un Ayuntamiento con esos mismos habitantes que pagara a su equipo de gobierno municipal una cantidad equivalente a la descrita?
Los sobredimensionados equipos de gobierno universitario, derivados de necesidades electorales, producen además otros efectos negativos, cuales son la pérdida de calidad en la docencia y en la investigación, pues aquellos docentes e investigadores consolidados, con altos costes formativos, cuando se entregan a la práctica administrativa, acaban siendo sustituidos por docentes “amateurs”, para ser ellos mismos gestores “amateurs”, eso si no vuelven a ser formados para esas tareas específicas.

4.5.
Agentes corruptores

Una vez señalados algunos males de las universidades, cabe preguntarse: ¿cómo es posible y quiénes pueden ejecutar esas políticas desviadas del sentido de la ley y de la razón? ya que es evidente que para llevar a cabo esas tareas se necesita cierta “incompetencia especializada”.

Las causas de la corrupción, según las técnicas utilizadas para producirla, en las universidades, pueden identificarse:

· En cuanto a los directivos:

· Falta de profesionalidad: picaresca.

· Falta de asunción ética de sus obligaciones legales.

· Impostura intelectual.

· Elusión de obligaciones propias.

· Usurpación de funciones ajenas.

· En cuanto a la organización

· Ausencia o deficientes controles financieros.

· Elusión de controles existentes.

Decíamos que todo empleado público tendría que conocer la ley y el Derecho que debe aplicar y, en una reducción de esos mínimos, parece inexcusable que, al menos los Gestores y Directivos dispongan de tales conocimientos, lo que, precisamente, conforme a la ley y al Derecho, debería conseguirse mediante procedimientos selectivos en los que se requiera la acreditación de los necesarios conocimientos.

Sin embargo, quizás de forma aislada pero real, uno de los problemas que se viene apreciando es que quienes tienen que velar por el cumplimiento de las normas, no sólo no las conocen sino que se vanaglorian de su ignorancia o aún conociéndolas ponen por encima de ellas sus intereses particulares y sus voluntades caprichosas, quizás mirándose en el espejo, hoy roto, de casos ya juzgados y conocidos como los de los ex-alcaldes de Marbella
 y otros municipios importantes, donde han aflorado conductas prevaricadoras y otras asociadas, ya sea en relación con los bienes o con los empleados públicos, aunque suelen darse juntas, pues al fin y al cabo en eso consiste la corrupción.

Las conductas de los agentes corruptores, especialmente en cuanto se refiere a la producción de acoso moral, pueden explicarse a partir de las diversas teorías que recoge en su obra FERNÁNDEZ RÍOS, 1999, 201-225: la del aprendizaje, la de la anomia, la del control social, la de la desorganización social, etc.,  la razón de ser del corruptor puede estar fundada en su personalidad alterada, p.e.: ser un Mediocre Inoperante Activo (MIA), según teoría elaborada por GONZÁLEZ DE RIVERA (2002, 175), tratarse de un psicópata organizacional (PIÑUEL, 2001, 152) o simplemente puede tratarse de un caradura que quiere “mover la silla de una persona, porque luego ahí mete a su prima, su primo, su cuñada o su mujer”, tal como lo cuenta la coordinadora en Ourense de la Asociación Gallega contra el Acoso Moral en el Trabajo, al periodista OSORIO (2002).

.../...

Pero la tentación es irresistible, la vigencia de un sistema jurídico ordenado, que regula el acceso civilizado al poder, a la autoridad, para adquirir competencias y funciones, realmente es algo aburrido y sin emoción, además de que podría presentar algún pequeño escollo socialmente insalvable
, pero también, erróneamente creo yo, se piensa que tienen mayor valor quienes conquistan el poder por la fuerza
 que quienes lo reciben pacíficamente, pues podría pensarse que éste da menos lustre.

También es más emocionante para los cargos académicos neófitos, los que por primera vez entran a palacio, para quienes se establece la superación de ciertos ritos de guerra, presentar al príncipe victorias personales
, obtener prisioneros, vencer en aparente combate o fuera de él, el cómo no importa: “el enemigo a la cuneta” es la consigna que se repite con profusión en los recintos universitarios, u otras tan poco edificantes como: "a ese se le rompen las piernas y ya está...", acción que ha sido suprimida con éxito por la menos visible de romper las cadenas neuronales de la víctima...

Y si el gran problema surge cuando no hay enemigos, en ese caso sencillamente se buscan, se crean y para eso se cultiva toda mata de cizaña
 que haya, por insignificante que sea, ya crecerá
.

La trasnochada aplicación de la política renacentista a la Dirección Universitaria, se hace desde un planteamiento de tosca ignorancia, por el método prueba-error, es a lo que me refiero cuando digo experimentalismo, pues carece del más mínimo rigor o fundamento, pues tales técnicas de Dirección suelen ser tan creativas como la contabilidad de ENRON, modelos propuestos y explicados por simples charlatanes con fundamentos tan sólidos como los de Arthur Andersen, con quien esos falsos directivos han soñado repetidas veces, pues no en vano, empresas consultoras y auditoras son las promotoras del fiasco de la mala dirección.

5. Las Cuentas: controles y descontroles

Hemos visto con anterioridad que el monto global de los presupuestos del sistema universitario español, liquidados en el ejercicio del año 2000, se aproximaba al billón de pesetas, por lo que, dado el carácter público de tales fondos, están sometidos al control de los poderes del Estado, al menos teóricamente, pues en la práctica son numerosos los ángulos muertos que escapan a todo tipo de control, con el riesgo que ello supone.

De entrada, los responsables de la Dirección de las Universidades están amparados no sólo por la presunción de inocencia, sino por la presunción de honradez, y aunque la primera sólo es susceptible de romperse tras la sentencia firme de un Tribunal, la segunda, con un valor más sociológico que político, quiebra por aquellos lugares por donde los propios responsables de la Dirección dejan entrever sus veleidades, pues quienes no tienen recato en vulnerar la Constitución y las demás normas del ordenamiento jurídico se sitúan a sí mismos en posición de sospechosos, pues como dijera Nietzche, “lo que me anonada no es que me hayas mentido, sino que ya no podré creerte” y ¿por qué el ciudadano ha de pensar que quien es deshonesto en la adjudicación de una plaza a quien no la merece va a ser honrado en la administración de un dinero que no es suyo?.


Es más, los escándalos de corrupción no financiera debieran constituir un revulsivo para los órganos de control económico, que deberían de llevarles a una minuciosa revisión de sus cuentas, pues la sola práctica de la corrupción de cualquier tipo lleva casi siempre implícito un fraude económico, pensemos simplemente en los elevados costes que supone la práctica del acoso moral o “mobbing” o lo que cuestan los equipos de gobierno que se han conformado en tantas universidades no para resolver problemas de las instituciones, ni para mejorar su calidad, sino simplemente para pagar los favores electorales.

Antonio Blánquez Corral

Septiembre de 2002

e-mail: ablq@yahoo.es
Apéndice: 

Relatos cortos de lo que fue o pudo haber sido
1. El elegido entre los incultos

Las universidades, como otras instituciones públicas, en ocasiones acaban convertidas en objeto de la codicia y de la rapiña a las que las someten ciudadanos que premeditadamente se han preparado de forma concienzuda  para ese fin. Desde que pude percibir esta realidad dolorosa de nuestras Administraciones Públicas, revivió en mí un recuerdo de juventud que en su momento me dejó marcado: 

En los años de estudiante, con cierta frecuencia, compartía mesa en los comedores universitarios con un ciudadano de otro país con baja renta per cápita. Gracioso él y con mucho desparpajo no carente de una extraña “ingenuidad”, lo encontré un día especialmente eufórico, pues acariciaba la inmediata finalización de sus estudios y su próximo retorno a la patria que le costeaba los gastos de formación, pero lo que no olvidaré nunca es su declaración: “estoy deseando volver a mi país porque con lo incultos que son allí, me voy a forrar…”.

He visto luego, sin ir tan lejos, que algunas personas con conocimientos adquiridos en una institución pública y a costa de la Administración (es decir del erario público) los han utilizado para exprimir a esa misma institución, en beneficio propio, siempre desde el menosprecio hacia aquellos otros miembros que le mostraron el camino.

2. El carro de las verduras

En la abundante literatura especializada que hay sobre el poder y las refinadas técnicas de tratar a quienes no se someten a la tiranía, ya sean enemigos reales, imaginarios o de diseño, se ha consolidado casi como un mito la víctima de acoso, en cuanto se le supone una persona brillante hasta el punto de suscitar las envidias de los tiranos. No tengo elementos de peso para afirmar ni desmentir tales valoraciones, pero si puedo contarles, como me lo contaron, algo que fue o pudo haber sido:

- Había una vez un tirano, ricachón y excéntrico, pero pésimo jinete que se había caído de más de un corcel, por lo que, no pudiendo soportar su incompetencia ecuestre, compraba caballos pura sangre, ganadores de carreras y, en pleno rendimiento, los cedía a los hortelanos de la villa para que los uncieran al tiro del carro de las verduras, sólo por el placer de humillar a los nobles équidos.


No son pocos los casos en los que la Universidad machaca a los mejores académicos, sin más misión que fastidiar.

Para el mismo propósito no está mal recordar la siguiente fabulilla:

La luciérnaga y el sapo

Brillaba en una floresta 
durante noche sombría
la luciérnaga modesta
que ignoraba su lucía.
Envidioso de su brillo
cierto sapo que la vio
fue y escupió al gusanillo
veneno que lo mató.
¿Por qué -exclamó falleciente-,
a un desvalido matar?
Y escupiendo nuevamente,
dijo el sapo: "¡No brillar!"

Juan Eugenio HARTZENBUSCH (1806-1880)
Álvarez- Enciclopedia- Primer Grado. Editorial Miñón. Edición 120, 

Valladolid, 1963 (p.223)

3. Pleitos tengas… 

La vía administrativa en cualquier discrepancia de cualquier miembro de la Universidad con sus dirigentes, se agota en la propia institución, en manos de esos mismos dirigentes y cuando, dando el siguiente paso, una Universidad es condenada por los Tribunales de Justicia, se pone en entredicho a toda la comunidad universitaria (pues eso es la Universidad) y sin embargo, la condena derivará sólo de la actividad o inhibición antijurídicas que aquellos dirigentes proyectaron contra algún miembro de la propia Comunidad condenada.

Ahora bien, como aquí no se trata de curar la llaga sino de cortar el dedo que la señala, los dirigentes universitarios por los que se ha llevado a la Universidad al banquillo, lejos de corregir sus errores, dimitiendo, lejos de resarcir a la víctima y de disculparse con la Comunidad a la que han causado daños de imagen, aprovechándose del lento discurrir de los asuntos judiciales, utilizaran cualquier Recurso ante una instancia judicial superior, para volver a insultar a la víctima, de nuevo en nombre de la Universidad y con dinero público, pero el recurso puede que no se presente en defensa de interés público alguno, sino por retrasar la solución del problema y de paso darse el gusto de la saña, que evidentemente no es acción propia de entes colectivos de naturaleza pública, sino más bien de personas físicas aquejadas de alguna patología social. 

Gusta a los dirigentes universitarios demostrar su poder codeándose o esquivando a uno de los verdaderos poderes del Estado: el judicial.

Se atribuye a Voltaire la siguiente reflexión: “dos veces en mi vida estuve a punto de arruinarme, la primera cuando perdí un pleito y la segunda cuando lo gané”.

La tradición oral española, entre el refrán y la maldición advierte: “pleitos tengas y los ganes” y numerosos son los refranes y consejas que recomiendan huir de la Administración de Justicia, pues la experiencia acumulada por la sociedad así lo tiene valorado como mejor.

No obstante, en ocasiones es inevitable acudir al pleito y las universidades que se saben el camino del chanchullo no ahorrarán esfuerzos, ni dejarán pasar la ocasión para “mantenella y no enmendalla”, frase que al glosar el pecado de soberbia, patrimonio inalienable de los pueblos hispanos, DÍAZ-PLAJA (1966, 31) la recoge citando los versos de Guillén de Castro en Las mocedades del Cid:

Procure siempre acertarla 

El honrado y principal;

Pero si la acierta mal

Defenderla y no enmendarla.

Pues ¿qué se puede esperar cuando el principal ni es honrado ni procura acertarla?
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